Concatedral de «San Nicolás»
Misa Crismal

Alicante, 18 de abril de 2011
«HARÉ CON VOSOTROS UN PACTO PERPETUO»


1. Un año más, hermanos, el Señor nos concede la gracia, no pequeña, de celebrar el Misterio Pascual de Jesús. El misterio de su kénosis, de su humillación y, también, de su exaltación gloriosa: «¿No era necesario que el Mesías padeciera esto y así entrara en su gloria?», pregunta el Señor a los discípulos de Emaús (Lc 24,26). 

De la entraña misma del misterio extraemos estas ideas:

· la voluntariedad a la hora de ofrecerse Jesús y someterse a la pasión, «haciéndose obediente incluso hasta la muerte y una muerte de cruz» (Flp 2,8);
· la soledad y el abandono por parte de los suyos y, sólo en apariencia, también del Padre;

· y su conciencia viva de obedecer al Padre con una obediencia que significaba morir.

Se cumple, de esta forma, la Escritura y se realiza el plan divino de salvación. La lección es clara: Si Cristo, padeciendo y muriendo en la cruz, nos ha ofrecido a todos la salvación y, por lo mismo, una vida definitiva y eterna, la Iglesia entera y cada uno de nosotros preparamos, por el camino del sufrimiento, el camino de la gracia del Señor, el camino de la salvación.

De ahí que tengamos al alcance de la mano la posibilidad de asociarnos a su pasión redentora completando en nosotros mismos, de alguna manera, lo que falta a su pasión. ¿Porque fue incompleta? No, ni mucho menos, sino porque Él se ha dignado asociarnos a su humillación. Ésta es la paradoja suprema del Misterio de Cristo: Él se humilla, se hace hombre y logra que el hombre pueda ser injertado en la vida divina.


Por eso precisamente, tanto si nos regala la cruz como si la permite, está ofreciéndonos lo mejor a cada uno de nosotros. Y, si correspondemos a su amor con amor efectivo, con el que amemos a los hermanos, podemos llegar a ser, cada uno de nosotros, «todo para todos, a fin de salvarlos a todos» (1Co 9,22).


El Misterio Pascual nos ofrece, de esta manera, el verdadero sentido de la vida presente, vivida en libertad y con la alegría de darnos y anticipar, in spe, la vida futura, la vida definitiva.

2. Antes del Triduo Sacro, la Iglesia Madre quiere que nos reunamos en familia para agradecer también al Señor el don de su sacerdocio y la tarea de nuestra dedicación y entrega al ministerio. ¿De qué manera? Renovando ante el Obispo –en cada diócesis, porción de la Iglesia universal– las promesas de la ordenación sacerdotal, bendiciendo los óleos y consagrando el crisma.

Sentido y significación de la Misa Crismal. La Misa Crismal es una celebración relacionada directamente con el Jueves Santo, aunque, por razones pastorales, pueda celebrarse en los días anteriores de la Semana Santa. Es la misa de la renovación de las promesas sacerdotales y de la bendición de los óleos sagrados que los párrocos llevaréis a vuestras parroquias, para administrar los sacramentos del bautismo, la confirmación y la unción de los enfermos. 

Proyección pastoral de esta celebración. La Misa Crismal, que celebra el Obispo con todos los presbíteros de la diócesis, es un signo elocuente de la unión estrecha de los mismos con él. En ella se manifiesta la plenitud sacerdotal del Obispo, que consagra el Santo Crisma y bendice los óleos de los catecúmenos y de los enfermos. 
El Santo Crisma, óleo perfumado, representa al mismo Espíritu Santo. El que nos fue dado con sus dones y frutos el día de nuestro bautizo y de nuestra confirmación, así como en la ordenación de diáconos, sacerdotes y obispos. En el Antiguo Testamento, eran ungidos con el óleo de la consagración los reyes, sacerdotes y profetas, que prefiguraban al futuro Mesías, es decir, a Cristo, cuyo nombre significa, precisamente, «el ungido del Señor». El crisma es mezcla de aceite y aromas para significar «el buen olor de Cristo» que han de exhalar los bautizados. 

Con el óleo de los catecúmenos, los niños y adultos bautizandos reciben la fuerza divina del Espíritu Santo para que puedan renunciar al mal, antes de que renazcan de la fuente de la vida con el agua regeneradora. El óleo de los enfermos, cuyo uso atestigua el apóstol Santiago, remedia las dolencias de alma y del cuerpo de los enfermos. Podrán, de esta manera, soportar y vencer el mal y conseguir el perdón de los pecados. El aceite simboliza el vigor y la fuerza del Espíritu Santo. Con este óleo el Espíritu Santo vivifica y transforma nuestra enfermedad y nuestra muerte en sacrificio salvador como el de Jesús. 

Alegría compartida por celebrar la Eucaristía y poder sentarnos a la misma mesa en este día memorable. La fraternidad sacerdotal es, para nosotros sacerdotes y para los seminaristas llamados a serlo, un deber primordial y un compromiso. «Los presbíteros —exhorta el Concilio Vaticano II— estén unidos con sus hermanos por el vínculo de la caridad, de la oración, y de una cooperación que abrace y comprenda todo» (Presbyterorum ordinis, 8). 
3. Nuestro querido Papa Juan Pablo II, de feliz recordación, decía a un grupo de sacerdotes y seminaristas: «el genuino espíritu fraterno os llevará felizmente a atender con solicitud ejemplar a vuestros hermanos sacerdotes cuando estén afligidos por la enfermedad, por la pobreza extrema o por la soledad, cargados con las labores excesivas o cuando el peso de los años haga más fatigoso el trabajo apostólico… Particular atención os deben merecer las situaciones de un cierto desfallecimiento de los ideales sacerdotales o la dedicación a actividades que no concuerden íntegramente con lo que es propio de un ministro de Jesucristo. Es entonces el momento de brindar, junto con el calor de la fraternidad, la actitud firme del hermano que ayuda a su hermano a sostenerse en pie» (14.5.1988).
Benedicto XVI termina de cumplir 84 años. Se le ve, me dice Carlos Mendiola, en algunos encuentros personales un poco cansado, pero sin bajar el ritmo de su trabajo cotidiano y su amor a la Iglesia (15.4.2011). Tengamos todos un recuerdo especial para él en esta Eucaristía y ofrezcámosle una respuesta comunitaria a la petición que nos hace: «Esforzaos por cultivar en vosotros las dos dimensiones constitutivas y complementarias de la Iglesia: la comunión y la misión, la unidad y la tensión evangelizadora» (20.5.2005). Que nos ayude a todos esta recomendación a «ser testigos de la sabiduría eterna, contenida en la palabra revelada» (Benedicto xvi, 25.5.2006). 

¿Cómo? ¡Siendo sacerdotes santos! «Les daré su salario fielmente y haré con ellos un pacto perpetuo», nos ha dicho hoy el profeta Isaías. Dios dirige estas palabras a su pueblo, prometiendo que no faltarán sacerdotes que sigan actualizando la salvación de Cristo.
Se nos pide a nosotros que perseveremos en la vocación que hemos recibido como un don, y que llevemos a cabo la tarea en que estamos empeñados. Se espera también de nosotros que oremos al Dueño de la mies y que dediquemos tiempo y energías para que otros jóvenes puedan tomar un día en su mano las redes siendo, por el sacramento del Orden, nuevos pescadores de hombres.

Seguimos teniendo al alcance de la mano los medios, bien sencillos: «Si bien el Sacerdocio de Cristo es eterno –precisaba el bien pronto Beato Juan Pablo II–, la vida del sacerdote es limitada. Cristo quiere que otros perpetúen a lo largo de los tiempos el sacerdocio ministerial por él instituido. Por esto, es preciso que mantengáis dentro de vosotros y a vuestro alrededor la inquietud por suscitar, secundando la gracia del Espíritu Santo, abundantes y selectas vocaciones sacerdotales entre los fieles. La oración confiada y perseverante, el amor a la propia vocación y una dedicada labor de dirección espiritual entre la juventud os permitirán discernir el carisma vocacional en las almas de los que son llamados por Dios» (14 de mayo de 1988).

El Resucitado, nuestro Redentor, conserva sus llagas de forma transfigurada. Y nosotros estamos inmersos, por la ordenación sacerdotal, en la Verdad, que no es sólo un concepto, sino que es la Persona misma de Cristo, Verdad hecha persona en la Encarnación del Verbo (cf. Benedicto xvi, 14.4.2010).
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